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RESUMEN

La iniciativa de llegar a Asia desde Europa y el cierre de lo que había sido hasta 
entonces la ruta hacia Oriente propició la búsqueda de vías alternativas a media-
dos del siglo xv como consecuencia de la toma de Constantinopla por el Imperio 
Otomano (1453). A partir de 1571 se puso en funcionamiento el galeón de Manila, 
que conectó la Monarquía Hispánica con los territorios de China, Japón y la 
India. El presente trabajo se centra, dentro de este contexto, en el estudio del con-
sumo de bienes asiáticos, utilizando como ejemplo el análisis del inventario post 

mortem y la almoneda perteneciente a Claudio de Portonaris, vecino de Nueva 
España a principios del siglo xvii. Ambos documentos se han analizado a través 
del estudio del correspondiente expediente de bienes de difuntos, custodiado en 
la sección Contratación del Archivo General de Indias (AGI), comparando ambas 
tipologías documentales. 
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ABSTRACT

Look for an alternative to go to Asia from Europe was the main goal as a conse-
quense to Constantinopla’s conquest for Otoman Empire(1453). Since 1571 Mani-
la’s Galleon had started, conecting Hispanic Monarchy with China, Japan and 
India. $is text focuses on the study of the asian goods consumption, studying 
the inventory and auction of Claudio de Portonaris, neighbor of New Spain at 
the begining of the seventeenth century. Both documents was studied from the 
bienes de difuntos’ files, in Contratación section of Archivo General de Indias 
(AGI), comparing them. 
 Key words: China, New Spain, asian goods, consumption, textile. 

Introducción 

Los inventarios post mortem son una fuente fundamental para el estudio de la 
cultura material y la vida cotidiana de la sociedad del Antiguo Régimen, y en 
este contexto es donde se sitúa nuestro objeto de estudio1. Los expedientes de 
bienes de difuntos generados por la Casa de la Contratación y que se conservan 
en el Archivo General de Indias (AGI)2, aportan la información necesaria para el 
estudio este estudio. 

El objetivo de este trabajo es analizar el inventario y la almoneda del expe-
diente de bienes de difuntos de Claudio de Portonaris, un boticario originario de 
Saboya, difunto en México en 16073. Aunque en la documentación el individuo 
pueda aparecer con varias formas en el apellido, como, Pontonaris, Portonaris o 
Pontanaris, nos hemos decantado por tomar el apellido de Portonaris. Esta deci-
sión se ha tomado debido a la procedencia de la familia del individuo, Saboya, y 
su posible relación con la familia de mercaderes e impresores que trabajaron en 
Francia, Italia, pero sobre todo entre España y América4. 
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El expediente trabajado se ha tomado de una muestra de 37 expedientes de la 
sección Contratación del AGI correspondientes a Nueva España y comprendidos 
entre el periodo de 1600 y 1615. De éstos, 15 cuentan con inventarios o almone-
das, y 9 de ellos contienen bienes asiáticos. 

Al estar tratando un solo expediente, con su inventario y almoneda, limitan 
el estudio para ver una realidad que fue mucho más compleja. Aun así, se ha 
escogido este expediente concreto por la variación que hay en ambas tipologías 
documentales, así como por ser uno de los que mayor cantidad de bienes asiáticos 
posee.Por todo ello es interesante su análisis de forma aislada. 

A través del análisis de la documentación y con el apoyo de la bibliografía, 
la finalidad de este trabajo es observar cómo fue la cultura material venida del 
Lejano Oriente a través de la vía del galeón de Manila, y ver el impacto que pudie-
ron tener estos productos en la vida cotidiana de la élite criolla novohispana. 

1. Contexto histórico: el galeón de Manila

El deseo por llegar a Asia seguirá presente en los pobladores del nuevo conti-
nente, por lo que se van a organizar ciertas expediciones por el Océano Pacífico. 
Primero con el viaje de Magallanes y Elcano (1519-1522), y más tarde con el des-
cubrimiento del tornaviaje de Miguel de Legazpi y Andrés de Urdaneta (1565), 
comienzan los primeros contactos entre Acapulco y Filipinas. En 1571 las cone-
xiones entre ambos puertos empezaron a ser más frecuentes, consolidándose la 
ruta comercial entre ambos puertos, así como las relaciones con los territorios del 
Lejano Oriente. Va a ser en 1573 cuando se dé por terminada la conquista de Fili-
pinas gracias a las ordenanzas de nuevo descubrimiento y población de Felipe ii5. 

Lo cierto es que, aunque en teoría fuese una posesión de la Monarquía His-
pánica, desde América se ejercía prácticamente todo el control de Manila. Es por 
ello por lo que Bonialian establece a Manila como una «colonia perteneciente a 
otra colonia»6.

Una vez establecida la ruta comercial entre Manila y Nueva España se dio 
rienda suelta a que la mercadería asiática llegase a América a través del galeón, 
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aunque en poco tiempo la monarquía se vio obligada a establecer ciertas restric-
ciones para intentar controlar la llegada de este tipo de productos, que empezaban 
a hacer competencia poco a poco a los que llegaban de Europa, aunque a niveles 
muy bajos7. En 1593 se establece la primera Real Cédula con restricción en los 
cargamentos entre ambos virreinatos, así como el flujo de plata que se enviaba a 
Asia. Ya en 1582 se había dispuesto una real cédula queriendo prohibir el contacto 
entre Acapulco y Perú, pero no había tenido ningún resultado. A lo largo del s. 
xvii se seguirán estableciendo medidas restrictivas, pero no frenaron la llegada 
de estos productos8. 

Antes de que se empezasen a establecer dichas medidas restrictivas hacia las 
mercancías chinas, se plantearon alternativas para desviar el comercio de galeón 
de Manila y que no pudiese pasar por el virreinato del Perú. Es curioso como un 
suceso de importancia marginal, implica a la Monarquía Hispánica y supone el 
plantearse nuevas alternativas. Se propone en un principio desviar el comercio 
o bien por el Cabo de Buena Esperanza, o bien al Cabo Hornos, ambas posibili-
dades inviables por la presencia de portugueses en uno y de holandeses en otro, 
como bien apunta Bonialian en su trabajo sobre La ropa de China9. 

De forma paralela, tanto los portugueses como los holandeses usaron posi-
bles pretensiones de conquista miliar en China y Japón por parte de los españoles, 
con el objetivo de dificultar el acceso de misioneros y comerciantes españoles en 
ambos territorios, a pesar de las órdenes de 1573. Ya en 1624 se da una suspensión 
de las relaciones entre Filipinas y Japón por parte de las autoridades japonesas. 

7. Chaunu, Pierre. - - -
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Para éstas era menos arriesgado sustituir a los españoles por los holandeses, que 
además se comprometieron a no llevar misioneros10. 

Va a ser en este siglo cuando el mercado de bienes asiáticos se va a terminar 
estableciendo y las colonias americanas, sobre todo Nueva España, funcionarán 
como puente para la realidad generalizada que se verá a lo largo del siglo xviii, 
donde las mercancías venidas de Asia inundarán los mercados europeos11. 

2. Análisis de la cultura material de Claudio de Portonaris

Debido a la extensión del trabajo, el análisis se centrará en primer lugar en la com-
paración general de los bienes registrados en el inventario y almoneda de Clau-
dio de Portonaris. Acto seguido, se analizarán los productos textiles que se han 
encontrado: cómo eran, su composición, sus utilidades, así como qué color tenían. 

En primer lugar, se puede observar de manera general qué tipo de bienes se 
encuentran en el inventario y almoneda de Claudio de Portonaris. 

Tabla 1. Cultura material del inventario post mortem de Claudio de Portonaris12

Bienes asiáticos Bienes no asiáticos

Textiles 12 68

Menaje - 2

Mobiliario - 1

Animales - 9

Armas - 4

Cuero - 4

Objetos suntuarios - 12

Otros - 4

Total 12 59

11

Tabla 2. Cultura material de la almoneda post mortem de Claudio de Portonaris13

Bienes asiáticos Bienes no asiáticos

Textiles 172 49

Menaje 2 -

Mobiliario 1 4

Animales - 1

Cuero - 2

Objetos suntuarios 158 2

Libros - 2

Obras artísticas - 2

Otros - 5

Total 333 67

Antes de entrar en el análisis de los bienes que se reflejan en estas dos tablas (tablas 
1 y 2), es importante tener en cuenta que hay ciertas complicaciones para el estu-
dio de esta documentación. Hay que recordar que trabajamos con dos tipologías 
documentales distintas de un mismo expediente, y por ello el análisis se hace de 
mane independiente en ambas, para poder hacer una comparación. 

Hay que tener en cuenta que la mayor parte de los objetos están representa-
dos en estas dos tablas, pero no es el caso de los que no se cuantifican los bienes 
o se hace de manera indeterminada. Un ejemplo sería el siguiente: «Unos pocos 
de granates verdes y morados de China y una piedra que paresia ser deyzada 
se remataron en un Pedro de Acebedo en dose reales y se le entregaron»14, que 
se encuentra en la almoneda de nuestro protagonista. Esos granates no se han 
podido cuantificar porque no se conoce el número que había concretamente. Aun 
así, es importante tenerlos en cuenta. 

Existen ejemplos de bienes que pudieron ser o no asiáticos. Uno de ellos 
lo podemos encontrar en el inventario de Claudio de Portonaris: «diez varas de 
damasco amarillo mandarí». Pudo hacer referencia a la procedencia del damasco 
o al color. Ante la duda, se ha optado en catalogar éste como no asiático.

Lo que se ha clasificado como «otros» es dinero, documentos (un atado de 
papeles), un tejuelo, una serie de cartas y una bota de echar vino, que se halló en 

. Ibidem.

. Ibidem.
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el inventario y que no se sabía de qué manera se podía clasificar. En la almoneda 
se hallaron dos imágenes de bulto de marfil, y se ha visto propicio catalogar como 
obras artísticas. 

Ahora bien, si se observan las dos tablas nos encontramos con que hay cier-
tas diferencias. En primer lugar, y el primer dato que se debe subrayar es que el 
número de objetos encontrados en la almoneda es sustancialmente mayor que 
los que se hallaron en el inventario. Aun así, la tipología de los objetos varía, ya 
que por ejemplo, en el inventario hay cuatro armas (dos espadas y dos dagas con-
cretamente), y en la almoneda ésta no aparece. Por el contrario, en la almoneda 
aparecen 2 libros, que no aparecen en el inventario. Luego, el número de animales 
disminuye de 9 en el inventario a 1 en la almoneda (son todos caballos). Luego 
está el textil, que en el caso de los que no son originarios de Asia disminuyen en 
número, pasando de 68 a 49. 

Si se observan de forma separada los bienes asiáticos y los que no lo son, 
también se observa un aumento de los bienes. El dato más llamativo es el paso de 
12 a 171,75 textiles de origen asiático. Este aumento tan repentino se debe en parte 
al hallazgo de «noventa e cinco piesas de sinabafa en tiras…»15. 

Además, el hallazgo de 2 piezas de menaje (una limeta y una taza de China), 
y un mueble que de origen asiático que no aparecían en el inventario. Tampoco 
estaban en el inventario las 13 docenas de peines de la China ni los dos pedazos de 
lentejuelo de la China que se ven en la almoneda, y que se ha agrupado en los obje-
tos suntuarios, aumentando su número de cero a 158. También se ha encontrado 
ciertos objetos que no se han podido encuadrar dentro de categoría concreta: una 
jeringuilla pequeña, un escalfado de barbero y una bolsa con dinero. 

3. Consumo de textiles

Los textiles son, como ya se ha señalado antes, los más numerosos, tanto asiáticos 
como no. Esto puede parecer evidente, debido a que la vestimenta es una parte 
fundamental en el consumo material de las personas a lo largo de la historia16. 
Para el caso que nos atañe en este trabajo, la vestimenta va a ser fundamental, y 
más cuando hay un número desequilibrado de los textiles de origen asiático que 
se encuentran en el inventario y almoneda de nuestro sujeto, como ya se indicó 
en el apartado anterior. Por todo ello es que se pretende centrar nuestro objeto de 

15. Ibidem.

análisis en la cultura textil que nos ha aportado la documentación: primero las 
distintas tipologías según la utilidad que se le dieron a los textiles, luego la com-
posición material, y por último los colores que éstos tenían. 

Tipologías de los textiles

Para elaborar una metodología afín a las utilidades de todos los textiles 
encontrados, se ha tendido a dividir éstos en cuatro tipologías concretas, aten-
diendo la bibliografía de Álvaro Jesús Núñez Gutiérrez, así como la de Albaida 
Rodríguez17: ropa de cama, ropa de casa, ropa de ajuar y telas sueltas.

Como cuestión preliminar, antes de comenzar con el análisis propiamente, 
es necesario señalar que la manera de cuantificar el textil ha sido un tanto com-
plicada. Esto es, ya que en la documentación se refleja de muchas maneras, sobre 
todo las telas sueltas: o bien en varas, en piezas, o pedazos. Esta no es una cuantía 
concreta, ya que no es lo mismo dos varas que dos piezas, porque una pieza puede 
tener dos varas, por poner un ejemplo. Aun así, ya que no se ha podido determi-
nar una metodología común a todas las denominaciones, se ha determinado por 
dividir las telas sueltas en su cuantificación, viendo las telas sueltas en varas y las 
telas sueltas en piezas, para tener un estudio más claro sobre la cuestión. 

Tabla 3. Tipologías de bienes textiles hallados en el inventario post mortem de 
Claudio de Portonaris18

Origen asiático Origen no asiático

Ropa de cama 5 10

Ropa de ajuar 7 40

Telas sueltas (varas) - 16

Telas sueltas (piezas) - 2

17

de Carlos , 

-
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Tabla 4. Tipologías de bienes textiles hallados en la almoneda post mortem de 
Claudio de Portonaris19

Origen asiático Origen no asiático

Ropa de casa 11 1

Ropa de cama 1 4

Ropa de ajuar 26 28

Telas sueltas (varas) 42,92 117,25

Telas sueltas (piezas) 120 38,5

En el inventario de Portonaris (tabla 3), lo primero que llama la atención es la 
ausencia de ropa de casa. Tampoco existieron telas sueltas de origen asiático. Los 
bienes textiles más numerosos fueron la ropa de ajuar, concretamente los de origen 
no asiático, siendo la que más utilidad pareció tener para el individuo. Luego, son 
más numerosas las telas y ropa de cama de origen no asiático. En cuanto a las telas 
sueltas sin confeccionar en varas son mayoritarias que las que venían en piezas. 

En cambio, en el caso de la almoneda (tabla 4), todos los bienes textiles 
aumentan por lo general, exceptuando la ropa de cama que disminuye, así como 
la ropa de ajuar. Hay que destacar que ahora sí aparece ropa de casa, que en el 
inventario no se halló. Además, el número de ropa de casa de origen asiático es 
mayor que el de origen no asiático. Las telas sueltas de origen no asiático también 
aumentaron en la almoneda. Es interesante cómo pasa de no hacerse referencia a 
ninguna tela suelta de origen asiático en el inventario, a tener un número tan ele-
vado en la almoneda. En gran medida esto se debió al registro de la sinabafa a la 
que se ha hecho mención anteriormente, aunque no fueron las únicas telas sueltas 
aparecidas en la almoneda. La sinabafa es un compuesto del algodón, como se 
señalará a continuación, que normalmente venía de la India, y que fue uno de los 
compuestos comunes en los textiles sevillanos de los siglos xvi y xvii20. Además, 
se destaca el número elevado de estas telas sin confeccionar en varas para las de 
origen no asiático y en piezas para las que no asiáticas. 

. Ibidem.

. Instituto de la Cul

Composición material

A continuación, se pretende ver los tejidos de los que estaban compuestos 
todos los textiles. Para ello se ha filtrado los compuestos textiles en los tejidos 
principales: algodón, seda, lana, fieltro y lienzo por lo general, con alguna excep-
ción que veremos más adelante. 

Gráfica 1. Composición material de los textiles hallados en el inventario post mor-
tem de Claudio de Portonaris21
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Grafica 2. Composición material de los textiles hallados en la almoneda post mor-
tem de Claudio de Portonaris22
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Si vemos en primer lugar el inventario (grafico 1), como ya hemos venido comen-
tando, el número de textiles es menor. Los textiles más numerosos que hay en el 
inventario son los compuestos en lienzo no venidos de Asia (20), y luego la seda 
(19), lana (13) y el algodón (11). De origen asiático sólo encontramos textiles com-
puestos de seda (4). 

Sin embargo, en el caso de la almoneda los bienes de origen asiáticos aumen-
tan considerablemente. Ahora los más numerosos son los confeccionados con 
algodón de origen asiático (97), y que se debe nuevamente a las noventa y cinco 
piezas de sinabafa que llevamos señalando a lo largo de este análisis. Luego se 
pueden observar los textiles fabricados con seda de origen asiático (55,75). No 
obstante, los textiles no asiáticos compuestos con estos dos tejidos disminuyen 
en ambos casos (10 de algodón y 11 de seda). El resto también disminuyeron o 
directamente desaparecieron, como el caso del fieltro, que pasa de haber uno a 
no aparecer. La excepción fue el lino, que pasó de 1 a 6,5. Hay que destacar que 
aparece una colcha de hilo, que no aparecía en el inventario. Por tanto, la seda y 
algodón asiáticos van a cobrar cierta importancia, hecho que se deja claro en la 
bibliografía revisada23.

Colores utilizados en los textiles encontrados

Atendiendo la bibliografía referente a los usos de ciertos colores en los texti-
les que nos aporta Gasch Tomas24, así como Hilario Casado25, y con los datos que 
nos aporta la documentación, nos encontramos con lo siguiente: 

cit. 

, 

Tabla 5. Colores utilizados en el inventario post mortem de Claudio de Portonaris26

Origen asiático Origen no asiático

Azul - 4

Amarillo - 10

Blanco 2 -

Colorado - 1

Naranja - 7

Negro 5 6

Pardo - 2

Verde - 2

Tabla 6. Colores utilizados en la almoneda post mortem de Claudio de Portonaris27

Origen asiático No asiático

Azul 1 7,5

Amarillo 2 -

Blanco 9 -

Carmesí 1 -

Colorado 1 -

Encarnado - 1

Morado 1 1

Negro 3 5

Pardo - 1

Verde 2 -

Diferentes colores 3 0,5

Una vez más, hay una diferencia presente en la comparación de ambas tipologías 
documentales. En primer lugar, existe más diversidad en la descripción de los 
colores en la almoneda, entre otras razones por el aumento de textiles que existen 
en ésta. 

. Ibidem
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También hay que tener en cuenta que se han hallado bienes con una descrip-
ción en dos colores. Esto hace que se halla reflejado en las tablas sólo el primero. 
Aun así, es necesario recalcar esto, a través de ejemplos: «Unos calsones de tercio-
pelado amarillo y negro con un fajón de plata y oro se remataron en Alonso Díaz 
en tresse pesos y medio y se le entregaron» en su almoneda; «otra caja tiene un 
pabellón de damasco morado y naranjado que vale cien pesos» en el inventario, 
por tener un ejemplo de cada una de las tipologías documentales. 

En cuanto a los objetos de origen asiático, en el inventario (tabla 5) sólo apa-
recen de dos colores: blanco y negro. Los de origen no asiático son de colores más 
diversos, siendo el más numerosos el amarillo, seguido por el naranja y el negro. 

En la almoneda (tabla 6) se ve que el color blanco vuelve a ser el color más 
numeroso en el caso de los bienes asiáticos, además en aumento si lo comparamos 
con los que veíamos en el inventario. Además, el negro y la categoría de diferentes 
colores (recogida así en la documentación) siguen con el mismo número ambas 
(3). En el caso del negro hay una disminución del número, que pasa de 5 a 3. Luego 
aparecen colores como el morado, carmesí o encarnado en los bienes venidos de 
Asia que no se veía en el inventario. El azul es el color más numeroso dentro de los 
textiles no asiáticos (7,5). Por último, hay que señalar que desaparece la mención 
de ciertos colores en los bienes de origen no asiático que se veían en el inventario, 
y que no se aprecian en el caso de la almoneda, como son el amarillo o el verde. 

Siguiendo lo que dice Gasch Tomas, la élite criolla novohispana tuvo gustos 
por colores más llamativos, haciendo referencia al pasado prehispánico. Por ello, 
se tendió a utilizar colores como el amarillo, rojo, verde, que son colores que se 
apreciaron menos Castilla. Esto ayudó a la llegada de los textiles asiáticos, ya que 
muchos eran confeccionados con colores llamativos, y que hicieron que se inte-
grara muy bien en la sociedad de la época. Este fue uno de los motivos del éxito de 
su proliferación y el aumento de su consumo28.

En el caso que nos atañe, esto se cumple en cierta medida, como ya hemos 
dicho, el amarillo ocupa un lugar importante en el inventario, aunque sea en el 
caso de los bienes no asiáticos. Aunque el negro y blanco sobresalieran al resto, lo 
cierto es que aparecen colores como el colorado, encarnado, el morado o el azul en 
los bienes asiáticos de la almoneda. Por tanto, aunque sean pocos los textiles que 
nos aparezcan con la denominación de estos colores, no debemos de olvidar que 

estamos tratando un único caso, y que pese a ello nos aporta mucha información 
al respecto.

Estado de conservación de los textiles encontrados

En relación al estado de conservación de los bienes hallados en la documen-
tación, según los datos que ésta nos aporta, podemos ver la siguiente distinción: 
los objetos pueden aparecer, por lo general, nuevos, traídos o viejos/rotos. Luego, 
dentro de cada caso hay algunas variaciones que pasaremos a comentar a conti-
nuación, con más o menos descripción sobre este aspecto. 

En primer lugar, en el inventario, aparecen 8 textiles nuevos, 6 traídos y 16 
viejos. En el caso de la almoneda, 101 son nuevos, enteros o «por acabar»; 5 traí-
dos, randados o deshilados; y 10 viejos o viejos y rotos. 

Asimismo, si se atiende a la división en cuanto al origen de estos bienes, el 
estado de conservación sería para los bienes asiáticos: 3 nuevos, 1 traídos y 1 viejo 
en el inventario. En la almoneda aparecen 100 nuevos y 4 viejos. Ahora bien, los 
bienes no asiáticos aparecen 5 nuevos, 5 traídos y 13 viejos en el inventario; y 2 
nuevo, 5 traídos y 7 viejos en la almoneda. 

En ambos casos, predomina la calidad de los bienes nuevos, aunque los viejos 
también ocupan un lugar importante. Este hecho puede reflejar una renovación 
en el consumo de bienes, en una sociedad que todavía está en construcción como 
lo fue la novohispana de principios del siglo xvii.

Valoración de los textiles encontrados

Este es el único apartado en el que sólo se va a trabajar con una única tipo-
logía documental, la almoneda, ya que es la que nos aporta la información de la 
valoración de estos textiles. En total, la cantidad que suman los bienes asiáticos es 
de 495 pesos, 31 tomines, 100 reales, haciendo un total de 139.094 maravedís. Por 
el contrario, los bienes no asiáticos cuentan 191 pesos, 33 tomines y medio y 170 
reales, que hacen un total de 58.871 maravedís. 

Si se observan los casos concretos en la comparación de ambos, podemos 
tomar un ejemplo concreto para ver la diferencia de precios que pudo existir. 
Vamos a tomar el caso de dos ropillas, una de gorbarán con sus pasamanillos vie-
jos sin tener constancia de su procedencia, y otra de terciopelado de la China vieja 
y negra, también con sus pasamanos. En este caso concreto, la ropilla de China es 
más barata que la que no lo es. La primera tiene un coste de 3 pesos y dos tomines 
(884 maravedís). Este es un caso aislado, habría que analizar si una estaba más 
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vieja que la otra, si la composición de una es mejor que la otra, aun siendo ambos 
compuestos de la seda, entre otros datos determinantes. 

Otro caso es el de dos vestidos de calzón y ropilla, ambos de terciopelo. El de 
China además es negro, nuevo y poco traído, mientras que el que no es asiático 
sólo se sabe que es morado. El que no es asiático aparece como parte de un lote 
con dos objetos más, por lo que sólo se conoce el precio del lote en su conjunto que 
hace un total de 51 pesos (13.872 maravedís), mientras que en el caso del vestido 
de China consta su precio de forma individual, 22 pesos (5.984 maravedís). Pese 
a no tener el precio exacto del primero, el segundo cuesta casi la mitad que lo que 
cuesta el lote del primer vestido. 

Parece que tras ver estos dos ejemplos ilustrativos, así como la visión general 
en conjunto de todos los objetos, es interesante destacar que el precio dependió 
de los datos a los que hemos hecho mención en el resto de apartados. Tanto la 
composición, el color, como el estado de conservación fueron determinantes para 
el precio de estos objetos, además de su procedencia, que es lo que se pretende 
analizar. Asimismo, el tipo de textil que sea en este caso, ya que una prenda con-
feccionada va a tener un precio distinto a un trozo de tela sin confeccionar. Se han 
escogido dos casos en los que un objeto asiático es más barato y otro que se ve 
justamente lo contrario, reflejando justo lo que se ha expuesto. 

Conclusiones

A lo largo del trabajo se ha ido comparando los objetos que aparecen en ambas 
tipologías documentales, tanto asiáticos como los que no lo son. Por lo general, 
cuando se han estudiado otros expedientes se ha apreciado la aparición de más 
o menos la misma cantidad de objetos en ambos documentos. Este caso es parti-
cular, ya que como se ha visto, el número de bienes es mucho más elevado en la 
almoneda que en el inventario. 

Los objetos que se ven en el inventario, pero no en la almoneda, simplemente 
pudieron responder a que se decidió no venderlos o que iban a formar parte de 
la herencia del difunto. Sin embargo, que no aparezcan una serie de objetos en el 
inventario, pero sí en la almoneda, puede responder a varias cuestiones. Puede 
ser que no se pudiese registrar en el primero, pero luego a la hora de la puja sí se 
hiciera; que al escribano en el momento de la elaboración del inventario lo pasase 
por alto, y que a la hora de elaborar la almoneda sí se haga; que fuera a formar 
parte de la herencia en un momento, pero finalmente se decida vender. Se podría 
conocer si se leyese el expediente al completo, pudiendo dar cierta pista al res-
pecto, aunque no es nada seguro. Lo cierto es que la presencia del mayor número 

en el inventario que en la almoneda es un hecho que se ha podido ir viendo a lo 
largo del trabajo. 

Analizando el centro de nuestro estudio, los textiles, también se observa una 
mayor descripción de los objetos en la almoneda que en el inventario, tanto de su 
composición, como de los colores, se obtienen más datos. 

El reflejo del susodicho análisis se ha visto además en el aumento de textiles 
de algodón de origen asiático en la almoneda, en forma de telas sueltas, que se 
obtiene gracias al hallazgo de 95 piezas de sinabafa. Aun así, la seda china tam-
bién tuvo un papel importante en las pertenencias de Claudio de Portonaris. Esta 
cantidad de sinabafa ha hecho que la comparación entre ambos documentos se 
haga más interesante por el contraste que aporta a nuestro estudio. 

En cuanto a los colores, ya se ha mencionado la importancia que estos tienen. 
La diversidad que nos aporta la documentación en cuanto a información referente 
a los colores ya ha sido expuesta, así como la función que estos tenían dentro de 
un contexto, el de la sociedad criolla novohispana. 

Por último, el estado de conservación de los bienes que tenemos información 
mayormente es bueno, siendo buena parte de ellos nuevos, reflejo de la sociedad y 
periodo susodichos. Así pues, el precio de estos productos va a estar determinada 
no sólo por el lugar de procedencia de los mismos, sino también por los factores 
ya citados. 

Quedaría por ver este análisis en una escala mayor, con más inventarios y 
almonedas, para poder para poder ver en su conjunto cuál fue el impacto de estos 
bienes en la vida cotidiana de la sociedad de Nueva España, apoyando el estudio 
en lo que ya se ha podido estudiar sobre el tema. 

Por todo ello, el estudio de los inventarios y almonedas de los expedientes de 
bienes de difuntos que nos aporta el AGI, y concretamente el que aquí nos atañe, 
puede ayudar a reconstruir en buena parte cómo fue el comercio del Galeón de 
Manila desde el punto de vista de quiénes consumieron los objetos comercializa-
dos dentro de su contexto. 
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